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^probable que ej£ÜastiHa-La Msfe%cha el simple 

-y poif otra parte nafíarkl" hecho de utüizlr-4a-±ipií, 

ca boíia (tanto/física ĉ >ff»o intelectualmente) pbr 

parte Jüe uijjjúííífiro (X̂ )yd^ Bienin^en^ionadt 

danos^stáíf^iendo noticia cultura de primer^ pagirja  ̂

(en.

hiendo' noticia cultura de primer; 

Supuesto de qu^ las noticias culturales tenga: 

pág/na'érí algún sitio)x, y es probable que siga sién 

lo Duraste jnucho tiempo a juzgar por la actjtu-d de 

lo qujT^od£Íahios'acabar (para acab^prónto) por de­

nominar nuestras ‘‘fuerzas-vivas-’

s probable también que la supuesta noticia de 

“primera plana”, haya de serlo necesariamente, no 

hasta la física extinción de la representativa prenda, 

sino hasta que la misma sea sustituida no en otro sitio 

que en el reducto que pueda quedar de imaginación 

(no ya siquiera de conocimiento) a nuestras “fuerzas 

vivas” .
Porque lo más importante de la filosofía, en ade­

lante denominada como en la boina, no es (ni esa es 

mi intención) poner en negativo o ridiculizar a aque­

llos que utilizan la mencionada prenda para cubrirse 

del sol, de algún trauma ancestral o de aquello que le 

venga en gana al libre portador del cachotela, sino po­

ner de relieve las contradicciones culturales (sociales 

si apuramos) que, de hecho, tiene el espíritu boina 

utilizado como demagogia cultural por nuestras “fuer­

zas vivas” y utilizado (y ahora digo bien) como 

único contraplano con el que dar contraste a la cada 

día más agigantada imagen de unos seres humanos 

que lo único que los diferencian de los demás es el 

hecho de haber tenido a bien dedicarse al bien pagado 

oficio de la política, tan digno como los demás; repi­

to, tan digno como los demás.

Pues bien, nuestras “fuerzas vivas” (y en los 

años que corren) han pasado de las tradicionales que 

bien nos aprendíamos en las enciclopedias a otras que 

habrían de suponerse más dinámicas y entre las que 

podemos incluir ¿por qué no? a algunos de los deno­

minados medios de comunicación.

COCODRILOS

PRIMERA ESQUINA

Siéntese usted un día cualquiera tras de haber 

apretado el pulsador de la mágica pantalla ante el 

programa regional que el Ente Público dedica a nues­

t r a  Comunidad y verá toda la suerte de milagros acon­

tecidos en nuestra extensa geografía: que si doña 

Rosita, la del rosario, sigue usando carbón en su bra­

sero; que sí Don Gumersindo come tortas de harina 

mientras la tarde va cediendo sobre la azafranada 

llanura de la Mancha, etc.

Sí. En esto consiste, por lo visto, la arraigada 

cultura popular de nuestros pueblos o, al menos, 

en esto consiste según información autorizada por 

nuestros inquietos corresponsales.

Nadie duda por otra parte que los medios de 

comunicación de nuestra región (Y valga esto como 

justificación de lo anterior) de lo que más carecen es, 

precisamente, de medios. Pero nadie duda tampoco 

que mucho de estos medios dependen directamente 

de la imaginación, la cultura y las posibilidades perso­

nales de aquellos que han venido a ser nuestros infor­

madores, entretenedores y críticos.

Esto por una parte: la ya mencionada TV regio­

nal que, día a día, se ha ido convirtiendo en una espe­

cie de boletín de las gestiones, inauguraciones y visi­

tas de quienes nos gobiernan.
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